
Los desafíos de la competitividad económica de la UE
La Unión Europea (UE) enfrenta varios desafíos para su competitividad económica en comparación 
con sus principales competidores, como Estados Unidos y China.

Principales desafíos:

 Brecha de innovación: La UE se está quedando atrás en innovación y crecimiento de la 
productividad en comparación con Estados Unidos.

 Las empresas de la UE gastan menos en investigación e innovación (I+i) que sus 
contrapartes estadounidenses, centrándose en tecnologías maduras con un potencial 
de avance limitado. 

 La UE no tiene "clusters" de innovación de primer nivel como Estados Unidos y 
China. 

 La fragmentación del mercado único y las barreras regulatorias impiden que las 
empresas innovadoras de la UE se expandan y atraigan financiación. 

 La UE también se enfrenta a una escasez de habilidades en ciencia, tecnología, 
ingeniería y matemáticas (STEM) debido a la fuga de cerebros y sistemas de 
educación y formación deficientes. 

 Altos precios de la energía y descarbonización: La UE enfrenta el desafío de 
descarbonizar su economía mientras mantiene la competitividad industrial.

 Los elevados precios de la energía en la UE, en comparación con otras regiones, 
afectan la competitividad de las industrias que utilizan mucha energía. 

 La dependencia de la UE de las importaciones de energía, la lenta inversión en 
infraestructura energética y las reglas del mercado que no benefician completamente 
a los usuarios finales de energía limpia plantean desafíos adicionales. 

 Aunque la UE es líder en tecnologías limpias, se enfrenta a una creciente 
competencia de China, que ofrece fuertes subsidios y tiene una capacidad de 
producción a gran escala. 

 La UE necesita equilibrar su ambicioso objetivo de descarbonización con la 
necesidad de mantener la competitividad industrial y evitar la desindustrialización. 

 Dependencia externa y seguridad: La UE tiene dependencias externas significativas, que 
van desde materias primas críticas hasta tecnología avanzada, lo que la hace vulnerable a la 
coerción y la fragmentación geoeconómica.

 La concentración de la oferta de materias primas críticas en unos pocos proveedores 
crea riesgos de volatilidad de precios y el uso de los recursos como arma geopolítica. 

 La UE necesita desarrollar una "política económica exterior" para asegurar el acceso 
a recursos críticos y reducir su dependencia. 

 El aumento de las tensiones geopolíticas también ha puesto de manifiesto la 
necesidad de que la UE refuerce su capacidad industrial de defensa, que se ha visto 
afectada por décadas de baja inversión. 

Comparación con competidores:

 Estados Unidos:



 Supera a la UE en crecimiento de la productividad e innovación, impulsado por una 
fuerte inversión en I+i, la existencia de "clusters" de innovación y un entorno 
favorable a las empresas. 

 Sin embargo, el modelo social estadounidense presenta mayores tasas de 
desigualdad. 

 Estados Unidos tiene una industria de defensa más sólida y gasta mucho más en 
defensa que la UE. 

 China:

 Se está convirtiendo en un competidor formidable en sectores como las tecnologías 
limpias y los vehículos eléctricos, gracias a una combinación de políticas 
industriales, subsidios masivos, innovación rápida, control de materias primas y una 
capacidad de producción a escala continental. 

 La UE necesita desarrollar una estrategia integral para contrarrestar la competencia 
china y al mismo tiempo colaborar en áreas de interés mutuo. 

Conclusión:

La UE necesita abordar estos desafíos de manera integral para mantener su competitividad 
económica en un panorama global cambiante. Esto implica acelerar la innovación, invertir en 
tecnologías limpias, reducir la dependencia externa, fortalecer su capacidad industrial de defensa y 
reformar su gobernanza para una acción más coordinada y eficaz.

Tres condiciones externas que ya no apoyan el crecimiento de 
Europa

El informe de Draghi identifica tres condiciones externas que previamente apoyaban el crecimiento 
de Europa, pero que ahora se están desvaneciendo:
●Comercio: Europa se benefició enormemente del florecimiento del comercio mundial bajo reglas 
multilaterales. Entre 2000 y 2019, el comercio internacional como porcentaje del PIB aumentó del 
30% al 43% en la UE. Sin embargo, el orden comercial multilateral está en crisis y la era del rápido 
crecimiento del comercio mundial parece haber terminado.
●Energía: Europa podía satisfacer su demanda de energía a través de importaciones abundantes y 
relativamente baratas de gas ruso por gasoducto, que representaban el 45% de las importaciones 
totales de gas natural de la UE en 2021. Esta fuente de energía ha desaparecido, lo que ha tenido un 
costo enorme para Europa.
●Defensa: Bajo la hegemonía estadounidense, Europa pudo separar la política económica de las 
consideraciones de seguridad y disfrutar del "dividendo de la paz" utilizando menos en defensa para 
apoyar objetivos internos. El panorama geopolítico ahora está cambiando constantemente debido a 
la guerra en Ucrania y al deterioro de las relaciones entre Estados Unidos y China

Medidas para una Unión Europea más Cohesionada
Para que Europa actúe como una unión de una manera sin precedentes, el informe de Draghi 
propone una serie de medidas que se centran en la colaboración, la inversión y la reforma de la 
gobernanza:



●Cerrar la brecha de innovación: Europa necesita acelerar la innovación tecnológica y científica 
para corregir la desaceleración del crecimiento de la productividad. Esto implica mejorar el proceso 
de innovación a comercialización, eliminar barreras para las empresas innovadoras y abordar la 
brecha de habilidades.
●Plan conjunto de descarbonización y competitividad: Para reducir los precios de la energía y 
aprovechar las oportunidades de la descarbonización, Europa necesita un plan unificado. Este plan 
debe garantizar que la demanda de descarbonización de Europa se satisfaga con el liderazgo en las 
tecnologías necesarias. El plan debe abarcar las industrias energéticas, las tecnologías limpias, la 
automoción y las industrias que consumen mucha energía.
●Aumentar la seguridad y reducir las dependencias: Dada su alta apertura comercial y la 
dependencia de importaciones (materias primas, tecnología), la UE necesita una "política 
económica exterior" para coordinar acuerdos comerciales e inversiones con países ricos en recursos, 
la acumulación de reservas estratégicas y asociaciones industriales para asegurar las cadenas de 
suministro de tecnologías clave.
●Financiación de las inversiones: La transformación económica requiere un aumento de la 
inversión del 5% del PIB de la UE anualmente, alcanzando niveles no vistos desde los años sesenta 
y setenta. Se necesitan reformas para movilizar la financiación privada, incluyendo la integración de 
los mercados de capitales y el apoyo del sector público a la inversión, condicionado a un aumento 
de la productividad.
●Fortalecimiento de la gobernanza: El "método comunitario", aunque exitoso, necesita adaptarse al 
tamaño actual de la UE y a los desafíos externos. Se requiere una asociación europea renovada entre 
los Estados miembros para priorizar las cuestiones urgentes, coordinar políticas hacia objetivos 
comunes y utilizar los procedimientos de gobernanza existentes de una manera más ágil.

El informe sugiere que la UE podría lograr avances significativos tomando medidas concretas, 
incluso sin modificar inmediatamente los tratados:
●Reorientar el trabajo de la UE: Enfocarse en las áreas donde la acción conjunta aporta el mayor 
valor añadido.
●Acelerar la acción e integración de la UE: Ampliar la votación por mayoría cualificada en el 
Consejo, utilizar la cooperación reforzada entre Estados miembros con ideas afines y simplificar el 
proceso legislativo.
●Simplificar las normas: Aplicar el principio de subsidiariedad con rigor, ejercer más "autocontrol" 
en la formulación de políticas, reducir la carga regulatoria sobre las empresas y racionalizar el 
acervo legislativo existente

En esencia, el informe argumenta que para que Europa actúe como una unión de una manera sin 
precedentes, necesita:
1.Una visión estratégica común: Definir claramente las prioridades, riesgos y concesiones que los 
Estados miembros están dispuestos a hacer.
2.Compromiso con la acción colectiva: Superar la inercia política y avanzar hacia una mayor 
integración en áreas críticas.
3.Reforma de la gobernanza: Adaptar los procesos de toma de decisiones para una acción más 
rápida y eficiente.

Reformas Necesarias en la Gobernanza de la UE para una 
Respuesta Unificada

El informe de Draghi argumenta que la gobernanza de la UE necesita una reforma significativa para 
enfrentar los desafíos actuales de manera unificada. Aunque el "método comunitario" ha tenido 



éxito en el pasado, la UE se ha expandido y enfrenta un entorno global más hostil, lo que requiere 
una adaptación.
Las fuentes sugieren una serie de reformas específicas para lograr una respuesta más unificada:
●Reorientar el trabajo de la UE hacia las prioridades estratégicas: El informe propone un nuevo 
"Marco de coordinación de la competitividad" para reemplazar los instrumentos de coordinación 
existentes, que se consideran burocráticos e ineficaces. Este nuevo marco se centraría únicamente 
en las "Prioridades de competitividad de la UE", definidas por el Consejo Europeo al inicio de cada 
ciclo político.
●Acelerar la acción e integración de la UE:

○Ampliar la votación por mayoría cualificada: El informe sugiere generalizar la votación 
por mayoría cualificada en el Consejo para agilizar la adopción de iniciativas legislativas. 
Actualmente, la unanimidad, que se requiere en muchas áreas, puede retrasar o diluir la 
acción.
○Utilizar la cooperación reforzada: Si la acción a nivel de la UE se bloquea, el informe 
propone que grupos de Estados miembros con ideas afines recurran a la cooperación 
reforzada. Este mecanismo, previsto en los tratados, permite a un grupo de países avanzar en 
la integración en un área específica, incluso sin el apoyo de todos los Estados miembros.

●Simplificar las normas:
○Aplicar el principio de subsidiariedad con rigor: La UE debería centrarse en áreas donde la 
acción conjunta aporta el mayor valor añadido y evitar la sobrerregulación, especialmente 
para las PYME.
○Ejercer más "autocontrol" en la formulación de políticas: Filtrar mejor las nuevas 
iniciativas y racionalizar el acervo existente para reducir la carga regulatoria.
○Reducir la carga administrativa: El informe propone medidas para simplificar el 
cumplimiento normativo, como la digitalización de procesos y la reducción de las 
obligaciones de presentación de informes para las PYME.

Estas reformas buscan crear una UE más ágil, estratégica y menos burocrática, capaz de responder 
de manera unificada a los desafíos que enfrenta. Sin embargo, el informe reconoce que el cambio no 
será fácil y requiere un compromiso renovado de los Estados miembros para actuar como una 
verdadera Unión.
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